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“La mayor parte de la historia de la Humanidad se caracteriza por el hecho de que una pequeña minoría ha explotado y dominado a la mayoría de sus semejantes. Para hacerlo, la minoría ha utilizado, por lo general, la fuerza; Pero la fuerza no es suficiente. A la larga, la mayoría ha tenido que aceptar su propia esclavización voluntariamente, y esto sólo es posible si su mente se ha llenado de toda clase de mentiras y ficciones”








Erich Fromm. (1900-1980)

 






			

Presentación


			No suelo inclinarme por este tipo de lectura, acepté por la petición de mi buen amigo Rafa; pero pronto descubrí, que no sólo se trataba de la biografía de Knut, un joven soldado noruego sorprendido por la Segunda Guerra Mundial y el régimen invasor Nazi, sino que, estaba ante una parte de la historia desconocida para mí.  Y hoy, desenterrada por la pluma de este escritor, que bien podría ser cronista por la exactitud de los datos, lugares, personajes y hechos aquí narrados.


			Mediante un estudio minucioso y sumamente cuidado de los detalles, nos sumerge en una historia muy distinta a la que nos han contado en los libros de texto. Su lectura es dinámica y a modo de thriller te va envolviendo con audaces cambios de tiempos y espacios que dan sentido a una narración perfectamente hilada, donde vidas y circunstancias se encuentran, por destino o por casualidad, en el apasionante mundo de las conspiraciones y del espionaje del siglo pasado.


			Sin embargo, no es una novela bélica, sino muy humana, donde el amor, el respeto, la lealtad y los lazos familiares dan consistencia a toda la trama.


			Aderezado con una exquisita elegancia y dulzura para con todos los personajes, muestra tan sólo, seres humanos que equivocados o no, son fieles a ideales y banderas.


			Una vez que comienzas su lectura ya no hay marcha atrás, la intriga por querer saber más, será la que decida cuándo dormir; pasarás por diferentes estados de incertidumbre donde te plantearas ¿Cuál es la verdad?, querrás comprobar y buscarás indicios, pistas y registros que corroboren lo que en estas páginas se revela, comentarás con tus conocidos y amigos, te debatirás entre versiones oficiales para averiguar qué es cierto y qué no lo es.


			Y ya, nada será igual, porque este libro, bien puede catalogarse de la Nueva Era, donde el derecho a la verdad, no solo es un derecho, sino un deber para con los nuestros, en pro del aumento de la conciencia colectiva. 


			Døren, ofrece al lector la oportunidad de salir de su acomodado sillón de espectador pasivo y ser partícipe de la historia y quién sabe, si de hasta poder cambiarla algún día.


			 


			Feli González.


			






 


		


		

			Los hechos


			Todos los lugares, personajes científicos y militares alemanes, armamento, hechos históricos, fechas y batallas acaecidas antes, durante y después de la segunda guerra mundial, no registrados por la historia oficial relatados en esta novela, son reales. 


			






 


			Homevika, Noruega. 9 de diciembre de 2000


			Mi nombre es Knut, y escribo estas palabras en perfecto estado mental y por qué no decirlo, por el recuerdo de mi esposa Eva. Ella era… no sé, tengo tantos recuerdos. Fueron tantos los momentos vividos con ella, que parece que fue ayer cuando la conocí en Bergen. De todas las personas, de todas las mujeres a las que podría haber conocido, ninguna sería como Eva. La única capaz de comprenderme… y amarme. A mis setenta y nueve años no he conseguido borrar la melodía de su voz. Incluso cuando se enfadaba era dulce. Es por ello que el propósito de este escrito dirigido a ti, que serás testigo desde este momento de lo que aquí narraré, va dedicado a su memoria y sin ser catalogado de ególatra, a la mía. Mi historia no sería diferente, salvo por unos hechos que describiré más adelante, de la de cualquier hombre que vivió una terrible guerra mundial. Contaba entonces con dieciocho años cuando Alemania invadió Polonia. Aunque la historia ha sido injusta con nosotros describiéndonos como descuidados al no sospechar una inminente invasión alemana, lo cierto fue que supimos a la sazón, que algo muy malo acaecería sobre nuestro país y por ende sobre mi aldea. Efectivamente, seis meses después recibimos una carta del Ministerio de Defensa en la que solicitaba la presencia de todos los varones, a partir de dieciocho años, ante el edificio del Estado Mayor en Festplassen, Bergen.


			 Nuestra aldea, Homevika, es un lugar plácido. Forma parte del conglomerado de islotes que componen el sudoeste de la península escandinava, y está rodeada por las frías aguas del Mar del Norte. Aunque debo de apuntar que en verano, durante el mes más caluroso, ese frío se convierte en un apacible frescor que hace las delicias de los norteños. La unión entre esas islas y rescoldos de tierra semiagarrada a la península, está unida por puentes que han ido cosiendo con trozos de asfalto lo que la naturaleza separó. El hombre nunca dejará de sorprenderme. Por supuesto en aquella época los puentes eran muy pocos, y la comunicación más rápida era a través de los botes y canoas de remos como única fuente energética. Recuerdo las batallas de piratas que revivíamos con los vecinos de Tarvholet. Este episodio de mi infancia ha despertado en mí un sentimiento y he sonreído al escribir esa frase. No es por nada trascendental, tampoco importante, simplemente un juego de niños los cuales intentábamos emular a valientes vikingos, que sin duda lucharon a lo largo y ancho de este mundo.  Me disculparás amigo, o quizás amiga, que me haya desviado del tema principal de mi relato, pero como dijo un filósofo noruego, revivir lo mejor del pasado, es volverlo a vivir.  Como decía, el Ministerio de la Guerra nos había citado en la preciosa plaza de Festplassen. Un espacioso cuadrado junto al lago Lungegárdsvannet, formado por un colosal octágono rodeado de plataneros de sombra y césped con una fuente de cinco chorros en el centro. En la plaza está la parada del autobús que viene del puerto y llega hasta el final de la calle Cristies Gate. En aquel tiempo, la más concurrida de la ciudad. La primera impresión que me llevé cuando bajé del autobús fue la de una grata sorpresa, como la de abrir un regalo el día de cumpleaños. El motivo de tal estado de ánimo fue… Eva. Parecía un ángel. Su cabello rubio ligeramente rizado acariciaba revoltoso sus mejillas. Su nariz encajaba perfectamente en su rostro, los ojos, grandes de un color verde suave. Su boca sensual, los labios finos pero graciosos. Su mirada… penetrante. Era delgada, y no muy alta, pero armoniosa. Me miró con una pregunta en sus ojos que casi sin darme cuenta contesté.


			— ¡Hola!... ¡He venido a alistarme! — dije con mi mejor sonrisa.


			— ¿En serio? — su voz resultó mejor que su expresión. No sólo había seguridad en sí misma, sino que era determinante.


			—Sí. ¿Es aquí? — continué con mi amplia sonrisa


			—No lo sé. Puedes preguntar a aquel oficial que agita la fusta —dijo indicándome con su mano derecha al concurrido grupo de muchachos que se agolpaban irregularmente en un enjambre humano.


			—Gracias, por cierto, me llamo Knut —y extendí mi mano 


			 


			—Yo, Eva. — respondió a mi gesto con un ligero apretón. Mi siguiente pregunta la dejó turbada. O eso me pareció a mí por la forma en la que enarcó una de sus cejas.


			—¿Cuántos años tienes? Pareces muy joven.


			—¿Eso es lo mejor que se te ocurre cuando hablas a una chica? 


			Aspiró como si fuera a sumergirse y se apartó de mí como si oliera mal. Hoy, después de aquello, comprendí su reacción. Eva tenía dieciséis años, pero la indignaba ferozmente que la tratasen como a una menor. Su mente estaba a décadas de su edad biológica, y odiaba la trivialidad. Creo que nunca estuve realmente a su altura. Me esforzaba cada día por cautivarla, pero simplemente, no crecía en madurez a su misma velocidad. Después de presentarme a filas, me destinaron a Oslo donde me prepararon militarmente. Sin embargo, no puedo estar orgulloso del resultado de mi país sobre la invasión alemana. La declaración de neutralidad en el conflicto tuvo poco significado, y el 9 de abril de 1940 fuimos invadidos por los Nazis. La lucha, muy intensa, duró dos meses. Y a pesar de la ayuda del Reino Unido y Francia, nos rendimos. La Familia Real, el Gobierno y los altos cargos del Ministerio de Defensa huyeron a Inglaterra junto con las tropas aliadas y los restos del ejército. Los que se quedaron, no tuvieron más remedio que obedecer las directrices de un gobierno títere que los Nazis colocaron en simpatía con un partido minoritario de su misma tendencia encabezado por Vidkun Quisling, un traidor que no pudo acceder al poder democráticamente pero que corrió como un perro a lamer la mano de sus nuevos amos. Del resto de mis compatriotas, qué decir, los que se resistieron fueron fusilados o hechos prisioneros. El Gobierno permaneció activo en el exilio y ofreció el recurso más importante que poseíamos a los aliados… nuestra flota. Más de mil barcos mercantes. En el Reino Unido, nuestro ejército resucitó. Tomamos parte en todos los servicios y campañas navales del Atlántico, además de la invasión del continente en 1944. Cercano el final de la guerra, Suecia permitió a mi Gobierno crear unidades militares en su territorio que tomaron parte en campañas de guerrillas contra el enemigo común. Esto ocurrió después de que una fuerza soviética liberara una pequeña área al nordeste de Finnmark. En la Noruega ocupada, la resistencia civil creció año tras año. También se organizaron fuerzas militares secretas contra el gobierno de Quisling, que fueron vistas como una fuerte amenaza por los alemanes. En julio de 1944 fui enviado a Londres para formar parte de un grupo cuya misión me conduciría a un colosal descubrimiento que, hoy en día, muy pocos conocen.


			No vi a Eva hasta el otoño de ese año. Me pareció increíble encontrarla allí. Fue en un café de Glasshouse Street. Habían pasado cinco años desde aquel fortuito encuentro en Bergen. Subía por la calle cuando a través de la cristalera del bar la pude ver. Seguía igual, aunque se había alisado el cabello y lucía un extraño peinado con las puntas hacia arriba — Algún día, todas las mujeres se peinarán así— decía con una seguridad aplastante. Eva nunca se dedicó a la peluquería o al maquillaje, simplemente era ella misma. Brillaba como un sol entre las demás chicas de su entorno. Su personalidad tan viva, tan aguda y un sentido del humor ácido, la hacían única. Entré en el local y sin pensarlo dos veces me planté delante de ella. Su reacción no fue la normal de una chica, era normal en ella. Primero se detuvo en lo que estaba haciendo sin mirarme. Después levantó sus increíbles ojos. Y de su boca brotó lo que sólo Eva podía decirme.


			— ¿Otra vez tú? —Eso me desarmó. Y no por su áspera pregunta, sino porque se acordaba de mí.


			— ¿Cómo estás?— Pregunté, de nuevo con mi mejor sonrisa. 


			—Bien, aunque me duelen los pies. 


			 Mi intento por ser amable no resultaba con Eva. Creo que me había calado desde el primer instante en el que bajé de aquel autobús en Bergen. 


			— ¿Por qué sonríes?... ¿Te hace gracia el dolor ajeno? ¿Y qué haces aquí, no te habías alistado? —Debo de reconocer que era un torbellino de preguntas a las que resultaba poco fiable contestar con monosílabos.


			—Me han llamado para una misión…


			— ¡Vaya! Así que has madurado, interesante —dijo con una mirada torva.


			—Yo… no esperaba encontrarte aquí, sinceramente me he alegrado de que… vamos…


			— ¿Esté viva? —dijo anticipándose a mí.


			—Sí, eso mismo quería decir.


			—Muy bien, Knut. Y qué pretendes con eso, ¿un regalo? —A veces Eva resultaba hiriente, no se daba cuenta de que su sarcasmo podía ser como dagas. 


			—No, sólo que me alegro de que estés bien. Tengo que irme. Por todos los medios intenté que mis palabras sonasen lastimosas, a despedida larga. Los chicos de la compañía C me hablaban de lo fácil que era llegar al corazón de las chicas si intuían que no te volverían a ver. Y seguro que les funcionó, pero no con Eva.


			—Buena suerte, soldado.


			—Soy teniente, estos son los galones e insignias de nuestro ejército.


			— ¿Bromeas? ¿Intentáis recuperar Noruega? —Por un momento sus ojos brillaron, estaba claro que Eva necesitaba noticias o al menos desperté su interés por algún extraño motivo que desconocía. — Ven, siéntate. — dijo apartando los libros que ocupaban la mesa. Levantó su mano y acudió un camarero. Me miró como un sargento veterano que espera del recluta la actuación adecuada y éste tarda. Sin embargo, en aquellos años de guerra, yo había cambiado. No era el zagal pueblerino que bajó de un autobús en Bergen. Como nuestro ejército estaba escaso de oficiales y tengo que decirlo, a los mandos militares les molestaba soberanamente que los ingleses comandaran las tropas noruegas; escogieron a los más destacados y los instruyeron en distintas materias con el fin de obtener oficiales que de alguna manera colaboraran de igual a igual con los aliados. Tuve la suerte de ser uno de esos elegidos y me formaron en la Unidad de Entrenamiento de Cadetes Oficiales, concretamente en el 161º OCTU de Sandhurts. En aquella época los aspirantes, para ser admitidos, pasaban unas rigurosas pruebas físicas y académicas donde además se valoraban y mucho, las aptitudes para el liderazgo. Mi unidad se convirtió en la Royal Armoured Corps OCTU. Especializada en Blindados. Sin embargo, nuestro gobierno presionó para que los oficiales noruegos dispusiéramos de conocimientos especiales. Y así fui a parar a la Unidad Especial de Investigación para la Seguridad. La denominada SUSI a cuyo frente estaba el Doctor Jacob Bronoswski, a quien llamábamos afectuosamente Bruno.


			Cuando salimos ya era de noche. Yo le explicaba cómo me había ido estos últimos años, la unidad a la que estaba destinado, y mis avances en ingeniería. Estábamos tan absortos que no nos dimos cuenta de la hora que era. Tampoco de lo que llegamos a andar. Cuando levantamos la mirada fue porque Eva sentía un hambre feroz. Fue entonces cuando se percató de lo lejos que estábamos del centro. Reímos y tomamos un taxi. Le indiqué la dirección al chofer y continuamos nuestra conversación. Es curioso, pero sin saber por qué, comenzamos a intimar. Ella me hablaba de su aldea que, curiosamente, estaba no muy lejos de la mía. Incluso mencionó a un grupo de rufianes que jugando a los vikingos abordaron una pequeña barca en la que ella y su prima Anna estaban utilizando. En ese momento sentí unos deseos irrefrenables de confesarme, pero algo de lo que estoy orgulloso es de mi instinto, y ese sentido me decía que no dijera nada. Más tarde me revelaría que aquella niña sufrió una enfermedad que la dejó relegada a una silla de ruedas. No sé si fue por causa de aquel chapuzón o porque Anna era más débil, el caso fue que poco a poco se fue apagando. Eva acudía por las tardes a su casa para animarla, pero su sutil inteligencia la hizo reprimir el entusiasmo. A sus ocho años, Eva comprendió el futuro de su prima. El taxi nos dejó delante de mi acuartelamiento. Justo delante había un local donde hacían unos perritos estupendos. ¡Cómo le gustaban a Eva aquellas salchichas! Recuerdo que los pedía extra de mostaza. Naturalmente se acompañaban con una pinta. Creo que fue por estar tan cerca del cuartel que cerraban tan tarde. Normalmente el establecimiento rebosaba de soldados yanquis, belgas y algún que otro irlandés. Los ingleses no solían frecuentar esa clase de locales. Ellos eran más de cerveza negra y dardos. 


			Durante las siguientes semanas Eva y yo salimos por las tardes, no todas ya que ella trabajaba en una revista sobre mujeres y sus derechos. Era encarnizada la lucha que mantenía sobre la emancipación femenina. Cuando tocábamos ese tema, yo, siempre perdía. No… no tenía argumentos para contrarrestar sus ataques. Recuerdo una tarde en la que estaba ensimismada discutiendo conmigo sobre por qué una mujer debe trabajar y equitativamente aportar al matrimonio un salario, cuando vimos a una pareja anciana. Ella ni corta ni perezosa se acercó a la mujer y le preguntó.


			—Disculpe, ¿Cuánto tiempo llevan juntos?


			La anciana la miró con sorpresa, después me miró a mí. Su expresión cambió, de la incertidumbre pasó a la ternura.


			—En abril hará cincuenta años, querida. 


			La respuesta de aquella mujer fue natural. Pensaba que en el tiempo en el cual estábamos, en plena Segunda Guerra Mundial, la preocupación de Eva sería que yo faltase. Pero ella no pensaba igual.


			— ¿Y en todo ese tiempo sólo él ha trabajado? —de nuevo la anciana la miró con extrañeza. No sabía qué decir.


			—Yo trabajé en casa, con mis hijos. 


			Respondió lo que era normal. Pero Eva volvió al ataque.


			—Eso significa que a usted no la han valorado para su vejez, no será reconocida como trabajadora y tampoco tendrá derecho a una compensación económica por dedicar toda su vida a cuidar de él. — Señalaba con su mano izquierda al anciano que puso cara de circunstancia. La anciana me miró, yo resoplé y me encogí de hombros. Daba por sentado que aquella anciana veía como imposible a Eva, tal y como yo la veía. Pero para mi sorpresa la mujer se levantó del asiento del jardín diciendo.


			—Señorita, ¿Me puede usted explicar, cómo puedo yo conseguir una compensación económica?


			—No puede —Eva vio la desilusión en los ojos de la mujer y le tomó las manos.


			—Pero no está muy lejos de que lo consigamos—. Y le guiñó un ojo.


			No sé cómo lo hizo, pero irradió vida a aquella mujer. Inevitablemente tuve que rendirme. Era demasiado para mí. Aunque aproveché el momento y me dirigí a ella.


			— ¿Crees que llegaremos a su edad?


			— ¿Nosotros? —dijo con una media sonrisa en su boca. Por un momento pensé que recibiría un sonado reproche, sin embargo, se paró delante y me miró muy seria a los ojos.


			— ¿Estarías dispuesto a soportarme? —Me moría por besarla y decirle cuanto la amaba. Pero su mirada era penetrante, sabía que todo nuestro futuro dependería de lo que yo en ese momento dijera.


			—Eva… no quiero perderte. 


			Por primera vez en toda mi vida con Eva, fue el único momento en el que resulté más fuerte que ella. Comprendí entonces que detrás de aquella fuerza, aquél espíritu indomable, había un corazón frágil. La acerqué a mí acaricié su mejilla y la besé. 


			 


			






 


			Baltimore, Maryland. 2 de septiembre de 2015


			Axel Fein miró de nuevo su reloj. Hacía más de media hora que deambulaba por el parque Riverside, un enorme rectángulo junto al río Patapsco donde regularmente se celebran actos conmemorativos.  Esta mañana de septiembre, calurosa como pocas, se celebraba en el parque el 70 aniversario del fin de la Segunda Guerra Mundial. El lugar estaba decorado para la ocasión. Numerosos retratos a tamaño natural de escenas heroicas de los soldados aliados, y sobre todo de los que lucharon en el pacífico, en las islas tropicales contra los japoneses. Aviones caza, tanques y el legendario Jeep Willy adornaban el recinto. Axel había quedado con Agnes, una preciosa chica de origen noruego que lo llamó por teléfono la noche anterior con el fin de entregarle un manuscrito, al parecer de “alguien que guardaba un enorme secreto” según dijo. Axel es un periodista de investigación freelance de 32 años con varios trabajos publicados bajo el seudónimo de Tomoe Gozen. Su página web está llena de relatos conspirativos que junto a Alex Jones forman la horma del zapato del gobierno estadounidense. Axel contemplaba la entrada del edificio de la piscina. Arqueó las cejas de pensar que sólo por entrar en él cobran 4 dólares. Había varias personas haciendo cola, Axel meneó la cabeza negativamente. Eran las 8 y media de la mañana. Su extraña amiga se retrasaba. De pronto una voz lo llamó por su espalda.


			— ¿Axel Fein?— Se volvió con naturalidad. Ante él se presentaba una joven rubia, casi albina, de unos 26 años. Era muy guapa con un azul de ojos muy vivo, eléctrico. Los labios eran carnosos y no demasiado grandes. La nariz pequeña y respingona. El cabello lacio y largo que cubría sus hombros y caía por su espalda. El resto de su figura no desmerecía la belleza de su rostro. Axel se limitó a contestar con un escueto.


			—¿Si?


			—Discúlpeme, sé que llego tarde. Pero quería estar segura de que estaba solo.


			— Bueno. ¿Y se ha asegurado bien? — dijo con cierto sarcasmo. Ella miró hacia el suelo como si sintiera un poco de vergüenza. Axel quitó importancia a su pregunta.


			— No se preocupe, es que soy muy quisquilloso. — Sonrió burlón.


			— ¿Podemos ir a un lugar más tranquilo? — Dijo ella señalando a un bar cercano que se podía ver desde donde estaban. Axel asintió con la cabeza. Cogió a la chica de un brazo y se encaminaron hacia la salida del parque. El blanco y negro de un teleobjetivo captaba la imagen de su marcha, cuando Axel miró en la dirección de la cámara que lo apuntaba sin percatarse de que estaba siendo fotografiado. Ya en el bar Axel inició la conversación.


			—Usted dirá. — Dijo con cierto interés. 


			—Verá, he estado siguiendo su página web y me gusta su estilo. ¿No tiene miedo a las represalias del gobierno por cuanto dice en sus vídeos? — Axel movió la cabeza en vaivén.


			—Bueno, no todo lo que digo está libre de consecuencias…


			—Sí, lo sé. No hace mucho tuvo usted que enfrentarse en los tribunales con ciertos individuos que le acusaron de alta traición.     — Dijo anticipándose.


			—Tuve suerte. El jurado no creyó que el fiscal argumentara bien su acusación.


			—No creo que se tratara de suerte señor Fein…


			—Axel, por favor. Me siento más cómodo.


			—Por supuesto. —Dijo con una ligera afirmación de cabeza. — Poseo un manuscrito que pertenecía a mi abuelo. Falleció en 2005, en Noruega.


			Axel escuchaba con atención. Tenía la certeza de que le aguardaba una grata sorpresa.


			—En dicho manuscrito, mi abuelo cuenta cómo vivió la Segunda Guerra Mundial, las misiones en las que participó, y sobre todo en una que me dejó helada cuando la leí. — Axel enarcó una ceja. La historia comenzaba a gustarle. La Segunda Guerra Mundial había sido su plato fuerte. Siempre estaba interesado en ella. Sostenía que no se desarrolló como se describe en los libros de texto, los documentales de National Geografic o del canal Historia. Por el contrario, él tenía una idea muy dispar y bastante particular. La chica continuó.


			—No es quizás lo que usted espera sobre los Nazis, esta historia explica todo lo contrario.


			—¿A qué se refiere? — Intervino con curiosidad.


			—Bueno…— Hizo un ademán con la cara de quitar importancia. —ya sabe, la impresión que se tiene es de que los alemanes invadieron Europa y fueron lo peor de lo peor, y no quiero quitarle valor a lo que hicieron, que fue terrible, sino que las razones que les empujó a hacerlo no fueron como las han pintado.


			—Señorita…


			—Agnes


			—Señorita Agnes, mi concepto sobre La Segunda Guerra Mundial difiere mucho de la versión oficial, no creo ni por un segundo que Hitler ascendiera al poder como lo hizo, ni mucho menos las consecuencias de su mandato y la posterior guerra se produjera como se dice. ¿Tiene aquí el manuscrito? — Dijo con verdadero interés.


			—Sólo he traído estas páginas. — Agnes extrajo de su bolso un sobre de un tamaño mayor que un folio A4 y de él sacó cinco hojas que le entregó a Axel. Éste las tomó y comenzó a examinarlas. Primero las contó.


			—Sólo hay cinco…— Dijo mirándola con extrañeza.


			—Sí, son las que he traducido antes de venir. — Axel se encogió de hombros y sin más comenzó la lectura para saber de qué se trataba. Poco después levantó la mirada… con un gesto de desaprobación repasaba los folios entre sus manos como esperando algo espectacular. 


			—¿Se trata de una historia de amor entre su abuelo y… su abuela?, supongo.


			—No — Agnes sonrió. — Mi abuelo era un romántico, y decidió escribir su historia tal y como la vivió. A diferencia de un escritor que hubiese realizado un ensayo o quizás narrándolo de forma histórica, él quiso plasmarlo desde su estricto punto de vista. Como puede ver, es como si lo explicara directamente.


			—Me doy cuenta, pero…no sé, salvo por lo de Bruno…el resto es poco trascendente. 


			—Le garantizo que no lo es. Por favor le entregaré el resto en breve.


			—Bien, pero ¿qué pretende que haga con él?


			—Que lo haga público. — Agnes lo miró con seriedad.


			—Y ¿por qué no lo hace usted? No está nada mal escrito. Creo que quizás un editor de novelas románticas…


			— ¡Axel! — Dijo en un tono tajante. — Mi abuelo no escribió una historia de amor. Sino de cómo los americanos robaron las bombas atómicas a Hitler.


			—¡Dios mío! — Axel enmudeció.


			 


			






 


			Homevika, Noruega. 9 de diciembre de 2000.


			Los meses siguientes a mi encuentro con Eva, fueron un relámpago. No nos dimos cuenta y ya estábamos en Navidad y después celebrando el nuevo año. Mi relación con Eva crecía en todos los aspectos. Nuestro amor se fue afianzando, sin embargo, su impetuoso carácter hacía que de vez en cuando lloviera sobre nosotros. No quiero decir con esto que yo fuera un santo, pero me resultaba difícil seguir su ritmo. La mayoría de las veces en las que discutíamos se basaban en su independencia. Para ser honesto, hoy, debo reconocer que Eva tenía razón en todo lo que decía y defendía, sólo que lo hizo cincuenta y cinco años antes. Mi trabajo en la SUSI, se aceleró de pronto. Para mí no parecía que estuviéramos en guerra ya que me ocupaba las mañanas porque Bruno trabajaba solo por las tardes y no quería ser molestado. El 7 de enero de 1945 nos concentraron en la base y recibimos la visita de un comisionado del Estado Mayor. Tengo muy vivo ese recuerdo, tanto, que aún noto el olor de la madera recién barnizada en la sala de espera en la que estuvimos durante dos horas.  Nadie sabía nada, algunos temían que nos enviaran al frente. Tampoco los más allegados a Bruno, aunque les peguntamos, sabían qué pasaba. Nos vinieron a buscar los mismos guardias que custodiaban la entrada, y nos reunieron en una sala a los 16 operarios de Bruno y nos expusieron algo que cambiaría, de saberse, el curso de la historia. 


			Frente a nosotros sentados en una larga mesa, había siete oficiales de rango superior de los tres ejércitos, en el centro un hombre de edad avanzada de paisano con traje negro, y que respondía al nombre de Director. Según dijo, pertenecía a una sección de la seguridad denominada MI6. Yo conocía sólo cinco oficinas de inteligencia en Londres, la existencia de una nueva y desconocida me sorprendió. Bruno se incorporó a la mesa y ocupó una de las sillas, la más exterior de la derecha, junto a un Almirante. El Director habló.


			—Buenos días, señores…— Dijo realizando una panorámica de todos con la vista. —No es necesario que les recuerde que esta reunión es alto secreto, y lo que aquí se diga no debe salir de estas paredes. No hablarán con nadie, ni las esposas, ni la familia. Tampoco lo harán con compañeros del destacamento, camaretas, cuartel o persona alguna que no esté presente aquí en este mismo momento. De lo contrario, se les declarará traidores y se enfrentarán a un consejo de guerra que les conducirá a un pelotón de fusileros. Bien, dicho esto, les doy la bienvenida a la Operación Alétheia. Ahora, el profesor Jacob Bronowsky les explicará con más detalle. — Bruno se levantó, se colocó bien las gafas y solicitó la venia.


			—Buenos días. Como ha dicho el Director, la información que van a recibir ha sido alto secreto durante los últimos cinco años. Hoy, van a recibir ese secreto. Para ustedes los términos Proyecto Manhattan y Proyecto Uranio son términos desconocidos. Es posible que hayan leído algo sobre la fisión nuclear, ya que en 1939 su autor, Otto Hahn, dio una conferencia en Washington. Por aquel entonces, todavía no se había declarado la guerra, y los americanos no hicieron mucho caso de los experimentos de Hahn. Ni que decir tiene que la aplicación militar del uranio era del todo inexistente para los políticos yanquis. Verán, tras el bombardeo de Londres en 1940 ha sido necesaria la creación de una unidad de inteligencia militar que no esté sujeta a protocolos. En esta unidad se han formado personajes que mantienen un estricto control de los avances científicos alemanes. Ha sido esta oficina quien nos ha proporcionado los datos que les voy a revelar a continuación. Es posible que alguno de ustedes lo conozca, pero es necesario que hagamos un poco de historia para ponernos en antecedentes y comprendan con facilidad la misión a la que deberán enfrentarse. — Bronowsky se apartó de la mesa y se dirigió a una pizarra situada a unos pasos a su derecha. 


			—En diciembre de 1938 — continuó — los químicos alemanes Otto Hahn y Fritz Strassmann enviaron un manuscrito a la presentación de informes de Ciencias Naturales en el que informaban que habían detectado el elemento Bario después de bombardear con neutrones el uranio. Al mismo tiempo, se comunicaron estos resultados a Lise Meitner, quien formó parte del equipo que descubrió la fisión nuclear. Y que en julio de ese año huyó a los Países Bajos y posteriormente a Suecia. Al parecer Meitner se dio cuenta de lo que se avecinaba. Ella y su sobrino Otto Frisch, interpretaron correctamente estos resultados como una prueba de la fisión nuclear. Frisch los confirmó experimentalmente el 13 de enero de 1939. Pocos meses después del descubrimiento la Wehrmacht se hizo cargo de los científicos manteniéndolos trabajando en el denominado Proyecto Uranio. Nuestros servicios de inteligencia fueron informados por los noruegos — Dijo mirándome — tras la invasión alemana a su país del uso de la empresa Norsk Hydro ASA situada en Telemark, Noruega, como fábrica de agua pesada. Era la mayor instalación industrial de Europa destinada a fabricar el óxido de deuterio. Y digo era porque en 1943 se saboteó con un comando britániconoruego que causó un daño que retrasó a los alemanes ocho meses. — El profesor Bronowsky hizo una pausa para continuar explicando las diferentes misiones de sabotaje llevadas a cabo hasta el momento, los bombardeos a las instalaciones en Noruega y Dinamarca. Yo fui testigo de las diferentes misiones que mi país realizó entre 1942 y 1944. Tras la invasión alemana a Noruega fui exiliado en Inglaterra, allí me destinaron a la oficina de comunicaciones con el fin de interceptar todos los mensajes que se podían recibir en mi idioma. Poco después, como ya dije, me incluyeron en el grupo de los afortunados que pudimos ser adiestrados como oficiales. Pero me mantuve en contacto con la oficina y cada vez que la resistencia noruega efectuaba un golpe, lo celebrábamos gustosamente. Recuerdo que uno de los cadetes sabía preparar Sima. ¡Ah! ¡Qué delicia!, saborear un pedacito de Noruega… Normalmente la suelen preparar las mujeres para agasajar a los invitados, pero aunque Eva la hacía excelente, ninguna de las que he probado me supo tan buena como la de aquel cadete. De las misiones que tuve conocimiento, Gunnerside fue sin duda la más famosa y fructífera. En la planta de agua pesada situada en la provincia de Telemark, el 27 de febrero de 1943, un comando formado por una veintena de hombres, ascendieron por el lado más escarpado del monte y redujeron al único guardia que los descubrió. La operación fue rápida y no se cobró ni una víctima, ni se pegó un solo tiro. Pero se perdieron 600 litros de agua pesada. Para que no hubiera represalias, se abandonó un fusil Thompson para que los alemanes supieran que había sido cosa de los británicos. Otras operaciones con menor fortuna fueron Grousse y Freshman. Llevadas a cabo en 1942. Esta última tuvo un resultado penoso ya que se pretendía aterrizar con dos planeadores en un lago helado. Pero las condiciones meteorológicas eran adversas y una de las aeronaves se estrelló causando la muerte de todos sus ocupantes, el otro aparato se vio obligado a realizar un aterrizaje forzoso que causó algunas bajas y heridos. El accidente del primer planeador puso en estado de alerta a los alemanes que capturaron y fusilaron a los supervivientes del segundo.  Los intentos por sabotear la planta de tratamiento de agua pesada se realizaban con el fin de evitar que los Nazis se adelantaran en la ciencia nuclear. Los británicos fueron los primeros en percatarse del potencial bélico alemán, gracias a una carta recibida en su embajada en Noruega donde se describían los avances tecnológicos de los alemanes en aviónica, bases de lanzamiento de cohetes y tratamiento de material radiactivo, la carta se conocería como el informe Oslo. Todo ello sumado a las sospechas que los alemanes levantaron al suspender la exportación de uranio y tras la conferencia de Otto Hahn. La última operación efectuada por mis compatriotas tuvo lugar a finales de enero de 1944. Tras la experiencia de los sabotajes, los alemanes decidieron trasladar 14 toneladas de agua pesada a Alemania. Los contenedores se cargaron en el ferry que atraviesa el lago Tinsee. Sin embargo, una carga explosiva con retardo colocada horas antes hundió la embarcación en mitad del lago. Pero gran parte de esa agua pesada llegó a Berlín. Esto hizo pensar a la inteligencia británica que los alemanes decidieron tomar dos caminos repartiendo la carga. Bruno continuaba con su exposición.


			—El proyecto Manhattan, es el análogo estadounidense al proyecto uranio alemán. Dicho proyecto es tan secreto que ni los mismos implicados saben en qué están trabajando. Para ustedes este punto no es relevante ni necesaria su información. — Dijo con un ademán de su mano izquierda— Lo único que deben saber es que hasta ahora no se ha avanzado lo suficiente como para aventajar a los alemanes. Es posible que los Nazis tengan un laboratorio secreto enterrado en el continente. Las sospechas del MI6 son que dichas instalaciones estén bajo tierra y que sea en territorio alemán. El agua pesada trasladada a Berlín desde Noruega ha detonado la alarma en los Estados Unidos y aquí, en Londres. La posibilidad de que Hitler posea una o más bombas atómicas puede ser una realidad. Nos encontramos en una fase muy avanzada de la guerra, y según nuestros asesores, es muy posible que el fin de esta se alcance antes del verano. Esto puede causar una reacción desesperada por parte del enemigo buscando un golpe eficaz que incline la balanza a su favor. Este ataque con golpe de efecto, de producirse, no sólo desestabilizaría a los aliados sino que consagraría la hegemonía del Tercer Reich. — Bruno hizo una pausa y cogió una carpeta de su mesa. — Se han recibido estas fotografías de cohetes V2 extraídas de la misma base de lanzamiento situada en Dinamarca hace una semana. — El profesor colocó las fotos sobre la pizarra de forma que pudimos ver unos cohetes sobre unas lanzaderas móviles, articuladas y que podían ser camufladas con suma facilidad. Me pregunté entonces por qué los cohetes eran pintados con colores ajedrezados, lo supe después. —El alcance de estos artefactos— continuó —se estima en 320 kilómetros. Su dimensión es de 14 metros. La velocidad máxima se ha calculado en unos seis mil kilómetros hora… No existe nada más veloz… que sea capaz de interceptar estos misiles. Señores…— El tono de Jacob se tornó lóbrego— Alemania, sospechamos, está en condiciones de instalar una ojiva nuclear en sus proyectiles, colocarlos en un submarino y lanzarlos en cualquier parte del planeta.
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